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La frecuente repetición de ciertos he­
chos y el convencimiento pleno dejia 
inutilidad de determinados' pPócfeíJÍ-
nJientos.nbs obUgart á tómaf- uhá reso 
Itíción qué vamos á hacer púiü ía , jya 
qüéál púfelitónos debetHt)*. * 

Habituados los de "Lá Tierra" á ̂ s-
érftífí-liára sa público, al qué suporfen 
álejjídó de la lectura de los demás pe­
riódicos que de su redacción no sal^n, 
hácenlo con gran frescura y désenfa 
do, sin preocuparse para nada de las 
contradicciones, inexactitudes, sinra­
zones é injusticias en que, á ciencia y 
á concienciai, ¡ncurren;¡tij'jsff'iiá8,sinra­
zones, inexactitudes y contra íicc.óiíes 
que ese su público no les toma en^ 
ementa: unoS, pof cacecer de discerní--
miento suficiente para ello; otro^, ppr 
apasionados y fanáticos; otros, potfel 
regocijo, por el deleite insano que íes 
produce ver flagelados á aquellos, ^ 
quienes pei;sonalnieíite odian; ptr|)a,; 
porque eso ptisijiQ. liarían, y. dirían 
ellos, sino les faltwe fl vajor.ripcesafio 
para hacerlo y decirl^ottQs,. los m^s, 
por ignorantes, y otroSj,-en fio, pprdue 
el mérito de las portidas.dfig^rps, tsn 
triba para ellos, en que; haya muqia . 
Hule. 
/ Y así se explica, amados lectores 
que, cuando no hay en Caríag^na^y 
á,vuestra memoria y prgpia experien­
cia apelamos— persona, entidad . ó 
cosa que no ostente la cicatriz de ut̂  
«rañazo ó de un mordisco de "La Tie-
rr»", se nos venga, de vez en cuando, 
como ahora, diciendo y Qpndenandp 
desde sus columna's"que se fu.náen pe 
riódicos'deldiicados sóJo á^^|^^sgari l^^^ 

|)olítico, y condoliéndose cíe ql ielaj 1^ 
ijucha planteada se llegue á Ja descon­
sideración personal, al -grdséro insulto 
y á la insidiosa insinuación... 

jY esto, asombradoslectores, lo di­
ce "La Tierra"! ^ ̂  ,, 

¡¡La Tierra!! que es precisamen­
te la que suscitó y fomentó 1^ lucha 
en la forma en que hoy se ericueiitra 
planteada, j i¡La Tierra!!! q u e ' n p ha 
e sgritnido, desde qi^e se fundó, tiiás 
artistas que la n^olestja personal, el in­
sulto grosero y la Insinuación insidio­
sa... y todo elio COTÍ la a]gritvknte de 
su Irfes^VJííSíftillídad.' ' ' ' 

De. su' irrésjpóttsabilidktí,' porque: 
¿qué cont i^ tá ' ssus '"^xscíiludés y sus 
msidias se twamcnte , refléxtvátnenté 

con argumentos y razones? pue| , no 
hay que hacer caso de vosotros, por­
que seis unos pobres asslariados, 
vendidos al cacique —¡a/cac/^uej ¡á 
ese coco, de este pobre pueblo 'Infan­
til!—¿que guardáis stleiTcio como dan­
do tregua á la lucha para que esta se 
ennoblezca? pues, sois unos vencidos, 
unos fracasados, linos impotentes; 
¿que calla s ante el insulto ó contestáis 
rechazándolo con mesura y corrección? 
—sois unos cobardes que no vais á 
ninguna parte; ¿que al insulto, resoon-
déis con el insulto?—ladráis como jau­
ría, iiijuriando groseramente; ¿qué 
planteáis la cuestión en el terreno de 
los cabil¡er03, que es e! vuestro?— 
peste de honor cabriñanesco; ¿que 
descendéis a! encuentro personal?-^ 
matonismo politico; ¿qué acudís á los 
Tribunales de justicia? —///í«ymí/aí/ 
parlamentaría.... 
, Asi, pues, ¿qué hacer? . 

Inspirados, como lo estamos, en un 
amor santo .y grande hacia esta bendi­
ta y desdichada tierra; impulsándonos," 
cómo nos impulsa el deseó muy legi-
tirtio y'Üiuy noble,'de intervertir tn la 
casa púb'lcía; éonvencrdos, ¿bm'ó -tam­
bién nos hallamos, de que Cartagena 
'—la Cartagena conscrétite-, la' Carta-
gefiaiibíe dé'iéftt)res. dé' "jiiííeyuicíbs y 
de pasiones, la eartageha Vidátite, en 
una palábíá^-^éxige de nbsOtrbs esa 
intervención, que nécesifa y agradece, 
nuestro deber, de modo imperativo, 
tiós manda seguir luchando. 

¡A luchar, pues! Pero á luchar sin 
destiíayos, sin vacilaciones, sin inter-
mitenciais, que son mal aprovechadas, 
y sin consideraciones, qué spn peor 
comprendidas. I^rocediénd.: como 
hombres de razón, de^ Saúsatez y de 
cordura, noblethente, lealtt'éhte, curm-

^36 de adversarios, rázo'riaWeg, serr-
["sitósí^fctlerdíbsi'ho^eá'y íeialésf̂  se ká- ^ 

ta; éómo j'duriá', cuando Ip,̂  'qiiíí nois' 
cbtn&atan por ser tambieh jaiirta así 
lo hagan necesario y lo merezcan; co-
ino Dioses despreciativos y soberbios, 
cuando de canallas desvergozádos se 
trate; esto es: razonando, argumentan­
do, haciendo sangre, mordiendo, des­
preciando ¡como sea! ¡cotrio ¡as cir­
cunstancias exijatil pero sin hacei* alto 
y, mehdsf aúrt, retrocede;!"... 

Wi. lo sabenjaueslros legtores, ya lo 
sabe el piíbffi^j^yj^jo sabe Cartagena, 
dense taméii&'ííóHdvertidos los que 
nos ¿¿imbáten,-!osí>t(ue' á diario nos 
insultan y nóS-lí^imah: cot to hasta 
ahora, en éuanto at entusiasmó; pero 
más atnodadamente, cotí' mayor des-
ptedcbfjacióri en cuanto á k forma y 

' medios, cuando el caso llegue y cou 
\ más constancia que hasta ahora, ajus-
I taremos nuestra conducta á la reclpro-
I cidad, salvando celo os en todo mo-
i mentó y como siempre, por respeto á 
i nosotros mismos á la causa que de-
' fendemos y á los que en nosotros 

confian, nuestra honorabilidad y nues­
tra decencia, a las que por encima de 
todos ;;y de todo, tributamos cuito fa­
nático. - • • 

Traoquiliclacl 
Madrid 5 9 m, 

E! subsec etario de Gobernación 
\ 11 )s ha manifestado que el goberna­

dor de BilDao le telegrafiaba dicien­
do q'je la tranquilidad era comp'eta, 
•carertciendo de fundamento los ru­
mores que se habim propalado res­
pecto á alteración de orden. 

€«10$ toros 
Él 13 y el 61 , sardos, finos, bien 

I ai-tiíados, qué bonitos. ¿Y el Chocola-
tt? ¿Qué me dice Xtsted del Chocolate? 

I ¿Y el 9? Estos toros de don Gtegorio, 
son hermanos de los del año pasado. 

Don Gregorio piensa venir á la co­
rrida. Un toro de esoí lo han querido 
comprar para s emen t l . Don Grego­
rio há elegido seis toros psra Cartage­
na. ¡Qué seis toros los de don Gre­
gorio! 

Una mañana, unos cuantos amigos 
discutíamos en la pl^za haciendo p o-
fedas sobre la bravura de los toros; yo 
pensé confirmar con la opinión del co­
nocedor la mia. El conocedor, ás,ca-

f til móreqa, ¿oh sorrtbrét'ó éordtíbés; de 
"éíiíílí nü^] cBn ' áu traje' ae oámpo, 
-deséáíistffas al fresco eri Un pasillo de 
tS plaza'. Amigo mío, yo he dicho que 
«I 13 es un gran toro y este señor dice 
que eS mejor el 61 . El conocedor me 
miró con una cara ele campesino ma-
nullero que, las sabe toas, y contestó: 

f mu güeñas notas tiene el 61, pero el 
13 las tié mejores, y siguió fumando 
tan fresco; a! poco tiempo, otro aficio­
nado te interroga ¿y el Chocolate? y el 
tónocedot responde mu güeñas notas 
tiene, y claro que tiene razón e\ cono­
cedor; sí'ñ faiíat" á ía verdad se podía 
poneruná nota á lostOtos de D. Gre­
gorio Campos: buena conducta, infe-

|Ticídád manifiesta, mansedumbre ab­
soluta, y'fto aon malas notas, ma sue­
nas qué son. Señor Conoceor. 

En la corrida de ayer ocurrió un li-
geto chasco y fué, que estando anun­
ciado, el Gallo, como no llegase á 
tiempo contrataron á un Señor calvo 
comisionista en percalina para que imi­
tara al Gallo y el publico se lo cre­
yó y aplaudió á ratos ¡pobres gentes 
¡¡Si el Gallo hubiese venido!!; Con el 
Gallo sucede Ío que con muchos hom­
bres que son soberbios irascibles in­
soportables é intratables y sus amigos 
dicen á pesar de sus cosas ¡qiue buen 
fondo tiene Fulanito! pero el fondo no 
llega nunca y hay que tragarlo, dísco­
lo insoportable y soberbio un día y 
otro día. 

Garnier no pudo caminar por los ai­
res, por el viento;Gallo no pudo to ear 
por e! viento. 

Gallo no pudo entrar á matar por el 
viento, porque si 'se le rompe un teur 
sor cualquiera se lo compone. 

En fin que nos hemos quedado sin 
ver al GaUo, una vez más ¡Pero el 
Qaljo ese!... Gallo! 

De Machaco no quiero hablar, mi 
parcialidad manifiesta, y mi amistad, 
haria sonreír á los lectores si yo dijera 
lo que piensp de Machaco en la corri­
da de ayer, pero yo someto á la consl-
der ción de los aficionados, aquello de 
cambiar al tercer par y después, por si 
esto era poco cambiar o^ro aun cuan-' 
do las clavara en la atmósfera, porque 
lo p'fligroso era cambiar y cambió. 

La nota la dará siempre donde to­
ree, con quien toree y lo que toree; el 
amor propio, el valor, la verdad, aso­
marán en un momento porque lo dá 
sus nervios, y con toros 6 sin toros 
os hará sentir una emoción, 
punas, sin mojigangas, sin 

ni serpentinas... 
* 

* * 
La plaza urja colmena, el ruedo uu 

berradéro, y todos empeñados en que 
no quemaran los toros de dori Grego­
rio... Yo propongo otro mensqge y mí 
pésame más sincero al simpático em­
presario pr que la plaza se le quedó 
medio vacia como para no perder... el 

tiempo. 
El Revistero. 

A MELlLLA 
Ayer tarde embarcaron en el va­

por «Vicente La Roda» cuatrocientos 
soldados de los regimientos de In­
fantería de Sevilla y España con ob­
jeto de cubrir las bajas en el eje cito 
de operaciones ocurridas con motivo 
del licénciamiento de los reclutas 
pertenecientes a! sorteo de 1909. 

A los soldados acompañaron ban­
das de música de sus respectivos r e ­
gimientos 

El embarque fué presenciado por 
un numeroso público que vltore ó á 
los soldados. 

sin pam-
trapecios, 

MlUi n B 
Inauguramos hoy esta sección, desti­

nada exclusivamente á coleccionar 
cuanto aparezca en "La Tierra" que 
envuelva desconsideiación ó molestia 
personal, insulto grosero ó injurioso, 
ó insidiosa insinuación 

Colección que, á gui sa de gafas, 
dedicamos—claro es—á Don A. A . 
Carrió.i.../7a que veas, t \ i jo ;paque 
veis... 

¡Ah! y conste que no estando dis­
puestos, por nada ni por nadie, á ha­
cer rebusca en es/erco/eros, solo nutri­
remos nuestra colección con el perió­
dico vasista matutino, haciendo des­
precio, absoluto é irr6V0cal>Je,del otro, 
y por ló tanto pi'escindiremos de» una 
cantidad muy considerabls de taberna­
rios, soeces y canallescos insultos, de 
los que solo liega á ncsotros un olor-
cilio un tantico molesto y desagrada­
ble; pero pasajero. 

Conque, vamos á ver Sr. Carrión: 
1." Decir que: *En otros tiempos 

se hadan en Cartagena grandes ne­
gocios por afamados agiotistas muni­
cipales; por que los caminos eran lla­
nos y no habia bloquistas fiscalizado-
res*, dicho así genéricamente, sin 
concretar negocios, ni publicar nom 
bres, ni determinar fechas, tras de dar 
lugar á que se sospeche que tales ne­
gocios no han existido más que en la 
aviesa intención del que redactó el ar­
tículo, ¿tío constituye una Injuria gra-

Compañerismo 
Madrid 5 9 m. 

Telegrafían de Salamanca que en 
la facultad de Medicina se reunieron 
300 médicos para tratar del asesina­
to d i médico de Caspedosa. 

Acordara i ejercer la acción po­
pular y abrir una suscripción para 
socorrer á la hija del médico. 

También acordaron todos los reu­
nidos no asistir á los enferm'^s de 
Caspedpsa hasta tanto no se descu­
bra al autor del asesinato. 

SILUETAS DE PARÍS 

los mÉmiit ciRi 
Filósofos de agua 

• • • - • • • -

En toda la r ibera del Sena, á lo 
l a rgo de los muelles, á la sombra que 
los puentes proyectan sobre la oscu­
ra y mansa corriente, se instalan des­
de las palmeras horas del día los pes­
cadores de caña . ¿Qué pescan? Yo 
no lo sé. A veces, intrigado por su 
inmovilidad, que dura horas y horas, 
he hecho algo peor que pescar con 
í:afta: contemplar á los pescadores. 
Pero en varío los hferalfado, pasando 
y repasando disimuladamente: ja­
más les he visto extraer, no ya un 
pececillo ingenuo, pero ni siquiera 
una bota vieja, un cacharro sin fon­
do, un harado, algo que se presta.se 
al humorismo, á la cólera ó á la iro­
nía. 

El soi va elevándose poco á po­
co. El rio, que á nuestro lado es ce­
nagoso, en la lejanía se hace, arras-

... ._ t rándoseá flor d e tierra, como un 
V* pafa^odo®, absoíutímente 'para ' to- | monstruoso repítt de áureas y platea­
dos los que hirt pasado antes por el 
Ayuntamiento? 

2.° ExiM-esar, apropósi'o del arrien­
do de cédulas, qus la ganancia que 
pueda obtenerse con la cobranza de 
estas, será «/)ara Fulanez, testaferro 
de D. Fulano, personaje, usurero, y 
quién sabe si Diputadoá Cortes»... 
¿envuelve una insinuación insidiosa, ó 
nó? 

3.° Y decir que: ^ mientras quede 
piedra machacada que emplear, no se 
va D. Fofo*, ¿es ó nó insidioso tam­
bién? 

4.° Y el solo hecho de llamarle al 
aludido <D. Fofo», ¿implica una gra­
ve desconsideración personal, ó nó? 

(CONTINUARÁ) 

das y movibles escamas, lx>s remol­
cadores pasan ar ras t rando enormes 
patachas ca rgadas d e madera, hu­
meando y au lando á intervalos Los 
vaporcitos se desU/an raudos, se de ­
tienen en las escalas, se precipitan 
junto á las enormes grú' is . Sobre los 
muelles, la ciudad se agita con un 
rumor de hervidero. Un aliento g . 
gante, hecho d e mil ruidos heterogé­
neos, de silbar de trenes, de campa­
nas, de golpeteo de talleres de forja, 
de trompas de automóviles, de ml-
tr^epidaciones continuas sobre el eml 
pedrado,. pasa de un lado á . otro-
P u e s los pescadores de caña perma­
necen ajenos á él , ensimismados, 
abstraid ^s, de tal modo interesados 
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ípensar, irá' la íioi-ade li muerte, que yo la he he­

cho tanMeliz. 

•>Por el amor 'de Dios, por el «mor de I^éstro 

: Salva do-, haced cuánto hútii&daiñentft os atea posi­

ble para dfícl^rár ante éí tribute! qiié¡ mí pobre Ju-

aia«8,inocehte, y bfwíu^^íl por todos 16« tó<^dlo8 

«ofesí^ír su liljerlád: Su «ti^éiicfa, ipuésae^ún de-

.sarrmiáNé tfanq^Ua y dichosa, QIrl¿!da por' otro 

quenóíieá ¿ótnóyo! =• ri * 

»Soy cMlpfit)le y expiaré mi crimen con mí vida 

n|?';ro ella no tiene nada que expiar, puesto que no 

«& inocente, y su único delito ha sido su i.itxpe-

lieucia y su exLjcasivo! amof hicí J mi, á quien nada 

.p«día rehusar. : 

»Sln embargo, n o i ^ sido feliz. Jamás ha,podido 

jütvidar lo quc hfzp, y no obstante, bien sabe Dios 

Wt solo á última hora y apremiada iníistentemen-

TOr el doctor Castelnau y ¿por mí, pudo conse-

'. ^ 4e ella una cooiplicidad que siempre ha la-

meotadof -amaígamente. 

.Laí ci-»n»pídíai deben mirar en mí al culpable: 

espe .oqu/ Meráii clementes para con la pobre que­

rida de ini sima. 

»S(^o el pensamiento de que una mujer joven 

tenga que ir á Londres, sin amigos, sin asesores, 

sin dinero, á ponerse en m^Vios de la le^ cruel, 

te, y entonttes. «' d ctor Castelnau. rogó á su co­

lega el Sr. Chanu, que fuese á ver al er»fermo. 

L'iego voa S'hiuire» fjllec'ó á consecuencia de 

u?\ vómima di sangi-e ea la ñocha del 19 ú 20. 

Al c'ía siguiente el doctor Casíeinau habia visto el 

cadáver en su lecho, y ven Scheurer fué enter'ado 

en Míudon el 22 de noviembre. 

Presidente—¿Las compañías ingleías le encar-

gai-on á usted que practicase averiguaciones á pro-

i pósito.del fillecífuiento del «segurado? 

Testigo.—Si, señor; y \%% hice bien concienzu­

damente. Llegué hasta el extremo de ens?fiir la ío-

togrftíía de Scheurer á p';rson:s qu'í habían v i t o 

el cadáver en el féretro antes de enterrarlo. To-
> do» le reconocieron. 

Presidente.—¿También buscó usted á Marie-
'^ta? :-

Testigo. - S i , la busqué, pero sin lograr encon-

traíl?. Cuando Se me presentó su certificado, yo 

estaba enfsrmo; en cama, y no pude ILvar la in­

formación hasta al fin. 

Ptesidente.—Las compañías no pagaron hssta 

que se 1?;8 presentó d certificado de refefen-

Ci8. 

Testigo.—Así fué. 

Previ lente (á Matiet9.)-Ya lo oye ustfd; su 

falso certific'do fué toquenífécldldq«é las comp?-

Por último, el señor presidente dispuso se dif ra 

lectura de las declaraciones hechas por Juliana 

Melz. 

Consta en ella» quedespués de la »iflle»tra far­

sa de Meudon, previno U mue.te de von Ssheurer 

á la familia de éste, y esaijiJió al doctor Castelnau 

dándole las gracias pp.'su a»i»íencla fa< "̂l*»tí«a y 

ofreciéndole reembolsarle los gastos del entie­

rro. 

Ea seguida compareció el piimer testigo. 

John Rsud BaUey, cincuenta y siete años, abo­

bado inglés. (El testigo se expresa con acento tan 

marcado, que á veces se hpce difícil comprender-

!e.)-El 10 de enero de 1884 recibí la visita de 

M. Holt, encargado de IQI asuntos de la compañía 

de seguros land, á propósito de h muerte de 

mon«ieur Ufe of Scot von Scheurer en Meu­

don. 

El doctor Castelnau contestó á las preguntas 

que se le hicieron, diciendo que conocía intima-

mtnte á von Scheureí desde 1878; que el verano 

de 1833 hábil caido gravemente enfermo, y que 

la »eñorit<< Juliana M*tz lo informó que los mé­

dicos le hablan aconsejido que respirase aires del 

campo. 

Er»tonces von Scheurer »e fué, á principios de 

novitmbre, á Meundon. conrfe tosii horribiemen-


